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La Real Academia de Suecia entregó el 10 de diciembre el Premio Nobel de la Paz al profesor Mohamed Yunnus y a la Fundación Grameen, que él preside. Esta decisión fue aplaudida desde todo el orbe.


Yunnus, del lejano y pobre Bangladesh, es conocido en todo el mundo (también en Mendoza) por haber generado una revolucionaria práctica que se ha conocido popularmente como el “Banco de los pobres”.


Él fundó y dirige una organización que presta pequeñas sumas de dinero a las personas a las que el sistema financiero tradicional no lo hace, con un mecanismo de garantías basado en la solidaridad entre los que emprenden una actividad comercial, industrial, agrícola o de servicios para ganarse dignamente la vida. 


En un mundo donde el cambio de paradigma productivo (por la masiva incorporación de tecnología, robótica, informática, telecomunicaciones, biotecnología, etc.) tiene como efecto que cada vez se pueda producir más con menos gente, y el empleo como lo conocimos desde el nacimiento del capitalismo se vuelve un bien escaso, la apuesta de Yunnus es apelar a la dignidad y al trabajo, a la capacidad de las personas para construir su medio de vida.


El Grameen Bank (GB) comenzó en la aldea de Jobra, en 1974, cuando Mohamed Yunnus, un profesor de Economía, prestó de su bolsillo el equivalente de U$S 27 a 42 personas (¡!)


Se institucionalizó en 1976. Hoy existen 137 GB en 37 países y además ONG que, vinculadas al GB o a la Fundación Grameen, despliegan su tarea solidaria en más de 50 otros países.


A febrero de 2006, ha prestado en Bangladesh el equivalente de U$S 5,3 billones, a 5.770.000 prestatarios, en su inmensa mayoría mujeres, con un recupero del 98%. Tiene más de 12.000 empleados. Desarrollando ideas nuevas tales como préstamos para viviendas (más de 629.000); préstamos para estudios superiores que se reembolsan una vez graduados; y becas para hijos de prestatarios (más de 24.000 becas). Promueve la incorporación masiva de la telefonía celular como herramienta comercial, y también ha constituido un fondo de pensiones (los aportes mensuales van de U$S 0,86 a 8 U$S, por prestatario), que a su vez son recursos prestables (acumulan más de U$S 1,7 millones por mes).


Yunnus siempre se negó a seguir las recomendaciones del Banco Mundial y del Banco Central Bengalí.


Muchas instituciones en el mundo y en la Argentina trabajamos en este mismo tema: el microcrédito como herramienta de lucha contra la pobreza. Siempre acompañados de otros instrumentos como capacitación, acceso a mercados, asistencia técnica, etc. Con la metodología de Yunnus, o con otras diversas. Desde la nueva y vieja mirada de la economía social. La que tiene una lógica de acumulación distinta a la del mercado (el lucro) y de la economía estatal (construir legitimidad y poder) y tiene por objeto sostener la reproducción ampliada, con mejor calidad de vida, de sus participantes.


La Cumbre Mundial del Microcrédito estima que en 2004 se alcanzaron con microcréditos a 67.000.000 de familias, de las más pobres, en todo el mundo.


En julio del corriente año, el Gobierno nacional promulgó la Ley de Promoción del Microcrédito, que tiene por objeto difundir y propagar este instrumento, concebido como herramienta para el combate a la pobreza y apuesta a la dignidad de las personas; a la vez que fortalece las organizaciones de la sociedad civil sin fin de lucro que trabaja en nuestro país. 


En la Argentina, más allá de existir muchas instituciones que operamos con microcrédito, hay una gran demanda insatisfecha. Se estima que sólo serían hoy beneficiarios de este sistema el 2% de los potenciales usuarios. 


¿Por qué Nobel de la Paz y no de Economía?


Salvo los casos de Amartya Sen y de Joseph Stiglitz, la Academia Sueca ha premiado recurrentemente a economistas vinculados con el pensamiento económico más conservador. Siempre el main stream del pensamiento económico. El mismo cuyas recomendaciones fracasaron en sus aplicaciones en nuestros países, aunque favorecieron intereses del Norte. 


Amartya Sen se destacó por estudiar la pobreza, definida no sólo por nivel de ingresos, o necesidades básicas insatisfechas, sino como la “privación de las capacidades de las personas para desarrollarse libremente como tales en los valores y sistemas que han elegido”. Entre otras cosas, demostró cómo un peso gastado en la primera infancia ahorraba siete pesos en la vida adulta de los seres humanos. Los recursos aplicados a la salud son una inversión, no un gasto.


Joseph Stiglitz recibió su premio junto a dos colegas, por sus trabajos en “asimetrías de información”. Vergonzante reconocimiento a un intelectual que había anunciado lo que fue “el desencanto de la globalización”, y aconsejado que no se repitan fórmulas de recomendaciones de política económica como receta del FMI; Banco Mundial, etc., sino que se escuche a los economistas y gobernantes del Sur.


Phelps, el Premio de Economía 2006, seguidor del recientemente fallecido Milton Friedman, padre ideológico de los “Chicago boys”, de triste actuación en la Argentina y América Latina, dice que opina sobre la Argentina porque su esposa es argentina (¿?). 


Nunca nos olvidemos la vergonzosa propuesta del 2000/1 de que un “comité” de destacados economistas del mundo se hicieran cargo de nuestra política económica, dada nuestra incapacidad manifiesta. Como en la guerra de Irak: los mismos que destruyen ofrecen reconstruir, siempre ganando buen dinero.


Nuestra reciente experiencia de 2003 hasta hoy, demostró que la recuperación de la política permite la recuperación de la economía, lo que dicen también muchos economistas que jamás tendrán un Premio Nobel.


La economía nació con los clásicos como economía política, pero con el tiempo se le fue quitando eso de “política” para adquirir modernamente carácter de “verdad revelada”, inmutable, indiscutible, obvia pero complicada, sólo para expertos, con alta sofisticación matemática. Se trata de asignar bienes escasos a necesidades limitadas: mera administración. Olvidando a otro neoclásico, Alfred Marshall, que definía a la economía como el estudio de los hechos de la vida cotidiana de las personas. O Hirschman que nos invitaba a no esconder las complejidades, al reconocimiento de que se trata de hombres interactuando y creando sociedad.


Hace cuatro años, muchas instituciones de todo el mundo, incluida nuestra entidad de microcréditos, propusimos a Mohamed Yunnus para Premio Nobel de Economía. El de hoy es un merecido homenaje a un gran humanista.
